
ENCOMENDADOS

NOTAS DEL MENSAJE DEL DOMINGO
DIOS ES NUESTRO PROVEEDOR

SEMANA 2

Preguntas para conversar
1.	 ¿Qué fue lo que más te llamó la atención de la 

enseñanza del domingo? ¿Hubo algo que te desafió, 
te hizo reflexionar o te animó personalmente?

2.	La familia Davis dio un paso de fe al comprar 
cincuenta sillas cuando solo asistían cinco personas 
a la iglesia. ¿Qué nos enseña su historia acerca 
de confiar en Dios con lo que Él nos ha dado, aun 
cuando no podemos ver los resultados de nuestra 
generosidad?

3.	Lee 1 Crónicas 29:2-5. David y los líderes de las 
familias no solo animaron al pueblo a dar, sino que 
ellos mismos dieron el ejemplo con su generosidad 
y sacrificio. ¿Cómo te desafía su ejemplo en la 
manera en que diriges e influyes en los demás, 
especialmente en tu familia, cuando se trata de 
honrar a Dios con tus finanzas?

4.	Lee 1 Crónicas 29:12-13. El pastor Jose explicó que 
la soberanía de Dios significa que Él tiene autoridad 
y poder sobre todas las cosas, mientras que su 
providencia significa que Él obra activamente para 
proveer y sostener a su pueblo. ¿Cómo cambia tu 
manera de confiar en Dios, especialmente cuando 
enfrentas incertidumbre financiera, al saber que 



Él no solo tiene el control, sino que también está 
obrando para suplir tus necesidades?

5.	Dios nos provee de tres maneras: visibles, 
inesperadas e invisibles. Al mirar atrás en tu vida, 
¿de qué maneras has visto la provisión de Dios? 
¿Cómo ha fortalecido eso tu confianza en Él?

6.	Lee Malaquías 3:10. Una de las maneras en que 
Dios nos provee es protegiéndonos de gastos 
inesperados que quizás nunca lleguemos a conocer. 
¿Cómo te desafía reconocer que Dios también está 
obrando a tu favor de maneras que no puedes ver, 
para confiar más en Él con tus finanzas y ser más 
generoso?

Preguntas adicionales (si el tiempo lo permite)
7.	El pastor Jose compartió que, cuando creemos 

que nosotros mismos somos quienes proveemos 
todo, dar puede parecernos una carga. Pero cuando 
reconocemos que Dios es nuestro proveedor, dar se 
convierte en un privilegio. Al examinar tu corazón, 
¿cuál de estas dos maneras de pensar se parece más 
a la tuya? ¿Qué crees que influye en esa actitud?

8.	Lee 1 Crónicas 29:14. David reconoció que incluso 
la capacidad de dar era un regalo de Dios. Mientras 
piensas en lo que Dios puede estar llamándote 
a dar durante esta temporada de Entrusted 
(Encomendados), ¿cómo podrías responder con la 
misma humildad, confianza y disposición que mostró 
David? ¿Qué podría estar impidiéndote dar ese paso?



Aplicación
Esta semana, dedica un tiempo a reflexionar sobre las 
maneras en que Dios ha provisto para ti.

Piensa en su provisión visible a través de tus ingresos 
y recursos habituales, en su provisión inesperada por 
medio de bendiciones que no anticipabas y también 
en las ocasiones en que Él pudo haberte protegido o 
sostenido sin que te dieras cuenta.
Después, pregúntate:

¿Estoy dando con un corazón agradecido y confiado 
en Dios, o estoy permitiendo que el miedo y el deseo 
de tener seguridad financiera me detengan?

Identifica un área de tu vida en la que has estado 
confiando más en ti mismo que en Dios. Entrégale esa 
área en oración y da un paso concreto para demostrar 
que confías más en Él.

Mientras continúas orando acerca de tu 
generosidad durante esta temporada de Entrusted 
(Encomendados), recuerda que todo lo que tienes 
viene de Dios. Darle a Él no es simplemente una 
obligación; es un privilegio y una oportunidad para 
demostrar tu confianza en quien te provee.

Orar
Padre, gracias porque eres nuestro proveedor fiel. 
Todo lo que tenemos viene de ti, y reconocemos que 
nada de lo que poseemos nos pertenece en última 
instancia. Perdónanos por las veces que hemos 



confiado en nuestra propia capacidad para salir 
adelante en lugar de descansar en tu fidelidad.

Abre nuestros ojos para reconocer tu mano obrando 
en nuestra vida, tanto en las cosas que vemos como 
en aquellas que no vemos. Ayúdanos a confiar más en 
ti, a entregarte nuestros temores y a responder a tu 
generosidad con corazones dispuestos y alegres.

Que nuestra manera de dar y administrar todo lo que 
nos has confiado te dé gloria y honra.

En el nombre de Jesús. Amén.


